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EIUFOQUE / LA EDAD

Los Jubilados Regresan
GABRIELLE KELLER

Cada vez regresan mâs jubila-
dos suizos que residen en el

extranjero. jCon la esperanza

de una vida mejor? Quizâs.

Pues con un monedero bien

Ueno, aqui se puede vivir es-

tupendamente. Pero atenciôn:

quien no fue suficientemente

previsor, probablemente

encontrarâ todo lo contrario

a una patria paradisiaca.

EN GENERAL, LOS SUIZOS ESTÂN aban-

donando su pais cada vez mâs tarde, durante

los Ultimos anos la edad promedio de los

emigrantes aumentô continuamente. Igual-

mente son mayores los que regresan. Las es-

tadisticas recientes demuestran que en 1999

regresô a Suiza un 66% mâs de ciudadanos

mayores de 65 anos que en el ano 1989

(838 : 554). iQué es lo que encuentra a su

regreso la gente que viviô mucho tiempo en

el extranjero? El sociölogo, autor y profesor
de la universidad de Lucerna, Hans-Ulrich

Kneubühler, sostiene que a medida que en-

vejecen, la capacidad de adaptaciön de las

personas se hace cada vez mâs exigente y

requière cada vez mâs tiempo. Por eso se

puede dar el caso de que a un suizo que re-

torna del extranjero tras muchos anos de

ausencia, Suiza de pronto le résulta ajena.

«En los ültimos 20 anos, Suiza ha experi-
mentado un fuerte avance de la formaliza-

ciôn, tanto en lo general como en lo social,
la administraciôn es mâs compleja y cambiô
el trato con los ciudadanos. La ayuda espon-
tânea ya es rara, la burocratizaciön es la

régla. A las personas mayores que regresan
les costarâ aceptarlo.» Esta problemâtica se

intensifka si el que regresa tiene poco o nin-
gùn contacta con suizos residentes en Suiza

y carece de tal apoyo.
Sin embargo, las modificaciones experi-

mentadas durante los ültimos anos en nues-
tro pais no son solamente negativas. Los co-
nocimientos en el sector de la geriatria,
gerontologia y de la atenciôn a los ancianos
han incrementado, igual que la conciencia
de la sociedad con respecta a la relevancia
del entorno social de las personas mayores.
«Nuestra sociedad necesita la conjunciôn de

todas las generaciones», dice, por ejemplo, la

consejera nacional Christine Egerszegi-
Obrist de Mellingen, AG y agrega: «La ver-
dadera seguridad social no solo se compone
de seguros sociales, también necesita huma-
nidad y cordialidad, que deben ser brinda-
das por cada uno de nosotros.» Suiza

dispone de innumerables programas para
ancianos (ver también las indicaciones al

final del articulo). Universidades populäres
ofrecen un amplio abanico de posibilidades
de estudios y entretenimientos, Pro Senec-

tute, las Panteras Grises o Seniorweb del

Internet ofrecen encuentros, actividades sociales

y grupos de autoayuda.
lampoco hay que subestimar los avances

de la medicina. Hay mucho mâs medica-

mentos efectivos contra las deficiencias de la

edad avanzada. Pero la vejez puede ser afec-

tada por la pérdida paulatina de las fuerzas.
Las personas mayores que desean regresar a

Suiza, deben tener en cuenta que, tarde o

temprano, la mayoria de los ancianos (y por
eso ellos mismos también) dependerân de

asistencia ajena. Pues los que regresan, a me-
nudo no pueden pedir ayuda a familiäres jd-
venes que dispongan de suficiente tiempo,
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La comunicaciôn es lo mâs importante para la

calidad de vida de los seres humanos. Lamen-

tablemente el personal asistencial dispone
cada vez de menos tiempo para conversar con

Prestar Atenciôn a los Siguientes Puntos
• Antes de regresar: el jubilado que, después de muchos anos en el extranjero, se
decide a volver a residir en Suiza se deberia informar previamente muy bien sobre
sus derechos y obligaciones. El regreso se hace especialmente dificil si le quedan
muy pocos contactos en Suiza y no habla uno de los idiomas nacionales.

• Buscar vivienda u hoaar de ancianos: bâsicamente Ud. mismo debe buscar su
vivienda o su sitio en un hogar de ancianos o geriâtrico antes de regresar. Durante

una visita a Suiza se puede dirigir eventualmente a la fundaciön Pro Senectute,
que dispone de un amplio abanico de servicios para los jubilados. Después de su

regreso a Suiza también puede consuitar a las oficinas regionales de asesoria por
cuestiones financieras, personales o legales.

• Seauro de enfermedad: dentro de ios 3 meses subsiguientes a su llegada, todas
las personas que fijen su residencia en Suiza estân obligadas a asegurarse en una
caja de seguro de enfermedad de su libre elecciön. Las cajas de seguro de
enfermedad deben admitir a todas las personas que residen en su zona de actividades.
Las primas se fijan independientemente del sexo, de la edad y del estado de salud.
Varian entre Ios cantones y las regiones y de una caja a la otra.

• Problemaseconomicos: las personas con domicilio y residencia habituai en Suiza

que reciben una renta del AVS o del Al, pueden solicitar prestaciones complemen-
tarias si cumplen las condiciones legales exigidas. Para ello se tienen que dirigir a
la oficina del AVS de su sitio de residencia. Alii recibirân un formulario de inscrip-
ciön y mâs informaciones sobre el procedimiento. En caso de dificultades econô-
micas pueden solicitar asesoramiento al Servicio Social de su comunidad. MPC

infraestructura y dinero para hacerse cargo
de ellos.

En cuanto a la atenciôn domiciliaria de en-

fermos (Spitex), el paciente tiene derecho a 60

horas de servicios subvencionados por tri¬

mestre. «Si esta cuota se sobrepasa, los costos
de las horas dernâs deberân ser cubiertos por
el usuario del servicio o bien, se ordenarâ a un
gremio el control de su indispensabEidad»,

explica Hans-Ulrich Kneubühler. Si taies

prestaciones pueden ser provistas a costo mâs

bajo en un hogar de ancianos o geriâtrico se

exigirâ el traslado a tal instituciôn.
Los hogares de ancianos y geriâtricos ge-

neralmente tienen listas de espera muy-^

Por Un Nuevo Pacto Integracional
«Envejecer en Suiza» es el titulo de un amplio informe publicado en 1995 por una comisiön federal de expertos, a la que se le

habia encargado analizar la calidad de vida después de la jubilaciôn. «La jubilaciôn no es la entrada al «invierno de la vida», sino
el comienzo de una larga, compleja y variada etapa de la vida», se lee en la introducciôn de la obra. « A11 i se présenta una
problemâtica nueva: la «realizaciôn personal en la vejez» y la «calidad de vida con edad avanzada».»

Los autores del informe establecen que, no obstante haberse ganado muchos derechos, a las personas de edad aün les falta con-

quistar uno: el derecho de participar. Y proponen un nuevo pacto generacional que, por una parte, invita a Ios jubilados a parti-
cipar en actividades utiles a la sociedad, dentro de sus posibilidades, y, por otra parte, obliga a la sociedad a crear condiciones

que alienten la participacién de Ios jubilados. «Sus experiencias y su vision de las cuestiones de la vida, mâs clara por ser un poco
mâs distanciada, quizâs sean el anda Salvador de nuestra sociedad, si es que aprendemos a tomarlas en cuenta», opina Pierre

Aeby, el director de Pro Senectute de Suiza Occidental y ex consejero del estado de Friburgo por el PS.

Paralelamente, «también hay que hablar de la necesidad de mâs solidaridad dentro de cada generaciön», subraya el pedagogo y
periodista Kurt Seifert en un cuaderno publicado hace poco por Pro Senectute Suiza, refiriéndose a la enorme desigualdad eco-

nomica dentro de la generaciön mayor y al hecho de que en Suiza la mayor parte del capital privado se encuentra en manos de

personas ancianas. Un estudio reciente del consejo de Ios ancianos de la ciudad de Lucerna destacö que alrededor del 82% del

capital tasable pertenece a personas de 66 y mâs anos de edad. Pierre-André Tschanz

Traducido del alemàn por a. harris
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largas. Para poder pasar la ultima etapa de la

vida en el sitio elegido, hay que informarse y
asesorarse con mucha antelacion. Pues de

pronto el tiempo urge: Una calda puede bas-

tar para hacer inevitable el tener que mu-
darse a un hogar geriâtrico por motivos pu-
ramente prâcticos.

En Suiza hay muchas respuestas elegantes

y agradables a la cuestiön de la ancianidad

asistida: en Zurich v.g. existen, las llamadas

casas para personas solas, fundadas en una
iniciativa privada. En ellas las personas

mayores aprovechan las sinergias para prac-
ticar conjuntamente la vida cotidiana. Tam-

bién hay comunidades habitacionales asisti-

das. Y lujosas residencias de ancianos como
el Parque Residencial de Meilen, donde el

precio mensual del apartamento (con media

pension) varia entre CHF 5.000 y unos
CHF 15.000 y las prestaciones asistenciales

se pagan adicionalmente.

Al que no pudo informarse y asesorarse

a tiempo o no logrö ahorrar mucho dinero

y ya no puede vivir sin asistencia ajena, no
le queda otro remedio que inscribirse en

por lo menos 2 instituciones. Una comi-
siön estatal decide entonces dônde ira a

vivir defmitivamente. Pero en muchos ho-

gares geriâtricos la situaciôn se ha vuelto

precaria. Pese a ello no existe un control
externo de calidad.

«Tendrla que haber aproximadamente
igual numéro de personal diplomado que
practicantes», dice Madeleine L., médica en

un hogar geriâtrico de Suiza Oriental, «pero
esto es ilusorio, falta personal en todas

partes.» Hans-Ulrich Kneubühler hizo el câlcu-

lo, en el hogar de ancianos y geriâtrico de

Lucerna, por ejemplo, la proporciôn de per¬

Variante de lujo para altas exigencias: el Parque Residencial de Meilen.

Tras del fallecimiento de su marido, Emma

Ziörjen sufriö un ataque de apoplejia. Quedö

paralitica y ve muy mal; vive en un hogar

geriâtrico de Basilea: «AI principio fue muy
duro aceptarlo», cuenta, «pero no me quiero

quejar, hay otros a los que les va mucho

peor que a nosotros.»
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sonal no capacitado y personal diplomado
es de 7 a 1 - y explica que «esto ya estâ muy
lejos de ser la excepciön.» Madeleine L.

expérimenta casi diariamente las tristes conse-

cuencias de la falta de personal debidamen-

te calificado, la mayorla de las practicantes

son extranjeras, lo que dificulta la comuni-

«La Situaciôn s(
ENTREVISTO: GABRIELLE KELLER

Cuando personas dependen

de asistencia y cuidados,

a menudo es inevitable su in-

greso a un hogar geriâtrico.

Monika Brechbühler, redacto-

ra en jefe de la revista

«Homecare», observa con

preocupaciôn el desarrollo de

dichos hogares.

La gente llega a edades cada vez mâs avan-
zadas, cada vez hay mâs casos que requie-
ren asistencia y cuidados. êQué significa
esto para los hogares geriâtricos?
La cantidad de personal asistencial diplomado

es cada vez menor. Los hogares

geriâtricos contratan personal auxiliar, las

enfermeras no tienen suficiente tiempo
para los pacientes porque tienen que ins-

truir a las companeras y companeros
sin formaciön. La situaciôn se agudiza dla a

dla.
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cacion con los pacientes. Cuenta que «Ya no
tiene lugar ninguna interaction, los pacientes

estân cada vez mas solos.» Los errores su-

ceden con mayor frecuencia, piernas ulcera-

das mal vendadas, falta de limpieza intima.

Hay que anadir a esto que tampoco resultan

mâs econömicos los hogares geriâtricos pu-
blicos: Estos cuestan unos CHF 6.000 men-
suales. Y muchos servicios se facturan por
separado. Cuando se acabö el capital aho-

rrado hay que recurrir a la ayuda social (lo
cual a menudo es considerado dénigrante

por las personas ancianas que llegan a esa

situation).

^Cômo es la situation del sector geriâtri-

co en Suiza, comparada con la del extranje-
ro? Kneubiihler dice: «En el espacio de la

OCDE ya no se puede afirmar incondicio-
nalmente que los hogares asistenciales sui-

zos son mejores.» Madeleine L. cuenta que

cada vez mas frecuentemente parte de los

habitantes del hogar son metidos en la cama

temprano por la tarde, porque el personal es

insuficiente para acostar a todos los pacientes

a la vez, a la hora debida por la noche.

qué se deben las deficiencias como la

falta de personal? Kneubiihler considéra como

primeras responsables a los cantones, falta

la voluntad de mejorar sustancialmente la

calidad de los hogares geriâtricos. Antes, el

orgullo de las comunidades eran sus cole-

gios, su iglesia y los diferentes hogares. «Pero

ahora el orgullo sölo ya no alcanza» dice, «se

requiere una intensa confrontation con la

vida en el hogar asistencial y una firme
voluntad politica para hacer todo lo necesario

para poder mejorar las condiciones de vida
de los residentes de estos hogares.» £3

Traducido del alemân por a. harris
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Agudiza Cada Vez Mâs»
Lo que le quita mâs atractivo aun a las pro-
fesiones asistenciales...

Ciertamente. Pues no tiene ninguna gracia

pasar la mayor parte del tiempo ensenando

las tareas bâsicas a personal auxiliar, que a

menudo ni domina uno de los idiomas

nationales, sin tener tiempo para establecer

una relation con los habitantes del hogar.

Principalmente cuando la fluctuation de

personal es muy grande y las companeras
carecen de motivation debido a la sobrecar-

ga de trabajo, a las horas adicionales y a la

mala disposition. A esto se agrega que en los

hogares geriâtricos las vivencias de éxito son

muy raras (no hay curaciön) y los residentes

se deprimen y se ponen apâticos por la falta

de comunicaciôn.

^Tienen los ancianos en estas condiciones

afin personas de referencia?

Generalmente no, salvo cuando hay familiäres

o conocidos que se ocupan de ellos y los

visitan regularmente.

;Causan la falta de tiempo y la mala formation

del personal mâs errores de trata-
miento?

Por supuesto. Conozco a una anciana paralitica

de un lado que aûn podia caminar con

ayuda cuando ingresö al hogar. Pero como alli

nadie tenia tiempo de ejercitarla perdiö paula-

tinamente esa capacidad. Tampoco se animé a

pedirle ayuda todos los dias a alguien, pues
temia que el personal reaccionara negativa-

mente y que se lo hicieran sentir luego. jEsta

dependencia es indigna de un ser humano!

Durante 12 anos Monika Brechbühler fue jefa

de redactores del «Atencion de Enfermos», la

revista profesional para el personal asistencial

diplomado. Hace 2 anos initio la «Atencion en

Casa», una revista que asesora especialmente

a los familiäres que atienden a sus familiäres

enfermos o quebrantados en su hogar.

^Y el personal no noté nada?

Imaginese: jA veces en un turno sölo hay

una enfermera para 42 pacientes! En tal caso

ésta solamente tiene tiempo de efectuar los

tratamientos médicos mâs necesarios, los

cuales no puede delegar por motivos legales.

Todo lo demâs ya casi no se hace. Y este

hogar geriâtrico no es un caso aislado, esto

sucede cada vez con mâs frecuencia.

jCômo es aqui la situation legal?

Naturalmente existe una clave que régula la

proportion de personal diplomado y personal

sin formation. Pero los hogares no se

pueden atener a la misma, esta clave es una

Utopia para quedar bien. En Suiza faltan

3.000 enfermeras diplomadas. Y faltan sitios

en los hogares geriâtricos. Por eso la mayo-
ria calla las verdaderas condiciones rainantes

en muchos hogares. No queremos poner
en peligro lo poco que nos queda.

iMejorarâ la situation?
Probablemente no: Pronto se jubilarân los

de las generaciones numerosas. Segun el

profesor François Höpflinger del Instituto
de Sociologia de la Universidad de Zurich, la

cantidad de los casos geriâtricos se triplicarâ
en los pröximos 15 anos. Nada mejorarâ de

por si mismo. £3
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